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               	Lucrecia
      María Gámez.

               	

               	Adela 
      Emilia Colombo.

               	

               	Fermina
      Pilar Perez.

               	

               	Rufina
      Blanca Giménez.

               	

               	Verónica
      Conchita Castañeda.

               	

               	Teodora
      Eugenia Illescas.

               	

               	Mariquita
      Amparo Quilis.

               	

               	Federico
      Emilio Valenti.

               	

               	Ventura
      Luis Peña.

               	

               	Olimpio
       Alberto Romea.

               	

               	Damián
      } Alberto Romea.

               	

               	El Padre ManriqueEvaristo Vedía.

               	

               	Benedicto
      Ceferino Barrajón.

               	

               	Patricio
      Alfredo Alaíz.

               	

               	Asís 
      Antonio Pino.

               	

               	Tirabeque
      Nicolás Rodríguez.

               	

               	Mellaítoy
      J. Díos Caneja.

               	

               	Ambrosio
      Manuel Aliacar.

               	

               	Urbano
      Manuel Pacheco.

            


      
   


   
      
         
            ACTO PRIMERO
   

         

         Un salón en casa de los Condes de Corezana.—Puertas en el foro y en ambos laterales.—Es de día.—En Madrid: en primavera.—Epoca actual.

         
            Al levantarse el telón AMBROSIO y URBANO, criados de la casa bajo la dirección de Benedicto, mezcla de administrador y mayordomo, están acabando de colocar en un extremo de la escena, un viejo arcón. Ambrosio y Urbano son jóvenes. Benedicto ha cumplido ya los cincuenta años y tiene una cicatriz en la mejilla derecha.
   

         

         Bene
      . Un poco más hacia allá.

         Urba
      . Levanta, tú.

         Ambro
      . Vamos... (Colocan el mueble más cerca de la pared.)

         Bene. A
      sí... Basta.

         Ambro
      . Este arcón lo tenía el difunto General en su despacho ¿no?

         Bene. 
      Sí: en su despacho; junto a la ventana.

         Ambro
      . Debe ser muy bueno. Hay que ver qué columnitas y qué figuritas tan bien talladas.

         Bene. 
      Sí.

         Ambro
      . ¿Qué significarán estas figuras, don Benedicto?

         Bene
      . ¡Qué sé yo! Para estas cosas de arte soy un ceporro. Este de la barba tiene que ser un rey.

         Urba
      . (Un poco abrutadamente.) ¿Por qué?

         Bene
      . Hombre porque tiene manto y corona y hay aquí un grupo que parece que le está criticando.

         Ambro
      . ¿Y esta señora desnuda, don Benedicto?

         Bene. 
      Esa debe ser una diosa.

         Urba.
      (Como antes.) ¿Por qué?

         Bene
      . Porque antiguamente, cuando imperaba la mitología, los únicos que andaban desnudos por las calles eran los dioses, porque a ver qué autoridad iba a atreverse a decirles nada.

         Ambro. 
      Claro.

         Urba.
       Hombre, pues la Cibeles bien que se tapa las carnes, don Benedicto.

         Bene. 
      Pero no por las personas, sino por los leones que son carnívoros.

         Ambro.
       ¿Y va a quedar aquí el arcón?

         Bene
      . Provisionalmente. A 
      mí me dijo el señor Conde que hasta nueva orden dejáramos en el hall todos los muebles que se trajeran de casa del General que esté en gloria, pero como en el hall ya no caben, los estoy esparciendo por los salones hasta que él disponga.

         Ambro
      . Quien lo va a disponer es un extranjero a quien yo he avisado esta mañana: un señor Gilíperez, que es un decorador y restaurador muy nombrado.

         Bene
      . ¿Gilíperez?

         Ambro. 
      Sí, señor: un tío rarísimo, rubio tirando a colorao y que cuando habla grita como si estuviera entre sordos.

         Bene
      . ¿Pero habla el castellano?

         Ambro
      . Como usted y como yo. Se conoce que lleva muchos años en España.

         Bene
      . Pues ya veremos. (Consultando su reloj.) Bueno, Ambrosio, que se nos va el tiempo: a ver dónde colocamos esas porcelanas.

         Ambro. 
      Sí, señor.

         Bene. 
      (A Urbano, dándole un manojo de llaves) Tú, entretanto, busca en este manojo de llaves la del arcón y cuando la encuentres la desglosas y la colocas en la cerradura.

         Urba
      . ¿Con qué la desgloso, con agua y arena?

         Bene
      . ¿Pero tú qué entiendes por desglosar?

         Urba
      . Quitarle la mugre.

         Bene. 
      No, hombre: eso es desmugrar. Desglosar es extraerla del llavero.

         Urba
      . ¡Ah!

         Bene
      . Luego te vas al hall y haces lo mismo con las llaves de los demás muebles.

         Urba. 
      Sí, señor.

         Bene. 
      (A Ambrosio.)Vamos.

         Ambro
      . Andando. (Se van los dos por la primera puerta de la derecha.)

         Urba. 
      (Se arrodilla y comíenza a probar llaves diciendo)Hacer esta faenita con el dolor de muelas que tengo... Lo que toca este colmillo, me lo voy a tener que desglosar.

         Ver. 
      (Doncella de la casa, entra en escena por la puerta del foro seguida de Olimpio Gilíperez. Verónica es tan recortadira como pizpireta. Lleva un traje bastante ceñido. Gilíperez, como lo describió Ambrosio, es un señor cuadrado, con pelambrera rizada y rojiza y bigote y luchana rojizos tambien. Habla y acciona siempre como en país conquistado.) Pase por aquí.

         Olimp
      . ¿Y dices, pequeñaja, que el señor Conde no está?

         Ver. 
      Vuelvo a suplicarle que no me llame pequeñaja.

         Olimp. 
      Tú contéstame y no seas estúpida.

         Ver. 
      Ni sé tampoco por qué me tutea el señor.

         Olimp. 
      ¿Nopuedo ser tu padre? ¿Puedes tú asegurar que no sea yo tu padre?

         Ver
      . ¡¡Caballero!!

         Olimp
      . Vamos, no seas quisquillosa y respóndeme. ¿El señor Conde no está?

         Ver
      . Ni el señor Conde ni la señora Condesa. El señor Conde, según tengo entendido, ha ido al Banco y la señora Condesa está en la casa mortuoria, vamos, en la casa de su difunto padre el señor General Larralde, que falleció hace unos días...

         Olimp
      . ¿Y con quién podría yo hablar entonces?...

         Ver. 
      Con el señor mayordomo del señor. (AUrbano, que ha encontrado ya la llave del arcón.)Urbano...

         Urba
      . ¿Qué quiere usted, Verónica?

         Olimp
      . ¡Caramba! Verónica...

         Ver. 
      (Muy tiesa.) Ese es mi nombre.

         Olimp
      . Por muchos años.

         Ver
      . Gracias.

         Olimp
      . No hay por qué darlas.

         Ver. 
      (A Urbano.) Haga el favor de decir a don Benedicto que está aquí el señor...

         Olimp
      . Olimpio...

         Ver. 
      (Imitándole.) ¡Caramba! Olimpio...

         Olimp. 
      (Muy tieso.) Ese es mi nombre.

         Ver
      . Por muchos años.

         Olimp
      . Gracias.

         Ver. 
      Nohay por qué darlas. (A Urbano.) Dígale que está aquí don Olimpio.

         Olimp
      . Anúncieme por mi apellido: dígale que está aquí el señor Gilíperez.

         Urba
      . ¡Ah! El decorador...

         Olimp
      . El mismo para ordenarle.

         Urba
      . Justamente hace un rato le hablaron de usted al señor Sacristán.

         Olimp
      . ¡Cómo! ¡Pero este don Benedicto, es Sacristán?

         Urba. 
      Sí, señor.

         Olimp
      . ¿Uno que tiene una cicatriz en forma de siete, aquí, en la mejilla derecha y que le llaman Benedicto siete?

         Urba. 
      Sí, señor.

         Olimp
      . ¡Qué feliz casualidad!... Corra usted, hombre: dígale que está aquí su amigo Gilíperez que desea darle un abrazo.

         Urba.
       Sí, señor. (Se va por la derecha.)

         Olimp
      . ¡Caramba con Benedicto!... (Al notar que Verónica permanece allí muy quieta, muy tiesa y sin mirarle siquiera.)Por mí no te detengas, pequeñaja, puedes continuar lo que estabas haciendo...

         Ver. 
      Noseñor.

         Olimp
      . O es que no quieres dejarme sólo.

         Ver
      . ¡Pchs!...

         Olimp
      . ¿Temes que me lleve algo?

         Ver. 
      Noseñor.

         Olimp
      . Entonces...

         Ver
      . ¡Pchs!...

         Olimp
      . ¡Caramba con Verónica!... Es decir, Verónica no, porque tú bien mirado eres media Verónica nada más. Ahora que media Verónica ceñidita: de las de ovación. (Le da un azotazo.)

         Ver
      . ¡¡Caballero!!

         Olimp. 
      (Por el pecho.)Más vale que te limpiaras esta manchita... (Verónica baja la cabeza para ver la mancha y Olimpío le da un papirotazo en la nariz.)

         Ver. 
      ¡¡Señor mío!!...

         Bene. 
      (En la puerta de la derecha.)¿Quién?.. ¡¡Olimpio!!...

         Olimp
      . ¡Benedicto!... ¡Ven acá, hombre!... (Se abrazan.)

         Bene
      . ¡Pero criatura!... Me dicen que está aquí el señor Gilíperez...

         Olimp
      . Claro: Gilíperez: yo.

         Bene
      . ¿Eh?

         Olimp
      . Gilíperez, Gil y Pérez, solo que apocopando y acentuando es Gilíperez, aquí y en el Potosí.

         Bene. 
      Túsiempre tan extraordinario. (A Verónica.)Cuando venga el señor Conde, dígale que está aquí el señor..., bueno, el señor decorador.

         Ver. 
      Está muy bien. (Se dispone a marcharse por el foro)

         Olimp
      . Adiós, pequeñaja. (Verónica le hace una mueca despectiva.)Mujer, dí adiós siquiera.

         Ver. 
      (Desde la puerta del foro.) Adiós Pérez. (Váse).

         Olimp
      . Me ha matao esta Verónica.

         Bene
      . Siéntate hombre. (Se sientan.)¿De manera que tú eres ese restaurador y decorador tan famoso?

         Olimp
      . El mismo.

         Bene
      . ¿Pero no te dedicabas antes a la fabricación de antigüedades?

         Olimp. 
      Sí; pero he tenido que dejarlo porque eso está completamente perdido. ¿Tú crees que es difícil leer el A B C en bicicleta por la Puerta del Sol, pues más difícil es encajarle a un inglés una antigüedad «ful». ¡Están más avisaos!... Y cuidado que yo, como fabricante soy un hacha de dos filos. A mí me das un armario de pino acabadito de hacer y lo pinto, le doy una pátina de mi invención hecha con aceite, tela de araña, polvo de carretera, ceniza, mugre de intelectual y tomate crudo; le pego cuatro tiros con mostacilla y tres perdigones del uno para simular el apolillamiento y tres trayectos de carcoma, te lo enseño y si no me dices que es del siglo catorce, me dejo extirpar la nuez. (Ríe Benedicto.) No tienes idea de los camelos que yo he dado en este mundo. Pero, lo que pasa chico; se corrió la voz, me hicieron el vacío, y cansado de no ver una moneda ni como numismático, dejé el negocio, me apocopé los apellidos, me dí aguarrás en el pelo para enrojecérmelo un poco y me dediqué a restaurador
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